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-28 El Abad de Vallemont, en su Tomo primero· de 
Curiosidades sobre la vegetacion , abrazó como inconcu­
sa la sentencia de Bacon ; y yo no dudo que tenga mucho 
de verdad. Ciertamente para que un arbol grande , espe­
cialmente sí estiende sus raices por la superficie de la tier­
ra, haga malísima vecindad á las plantas menores, no ha 
menester mas que el principio señalado de robarles el ju;. 
go; aunque tambien se añade á veces quitarles el Sol. Tam­
bien donde los jugos que necesitan dos plantas son recí­
procamente nocivos, parece sólida la razon que se ha da­
do. Pero no parece bastante el principio establecido para 
salvar la t~rrible discordia de algunas plantas -( si en reali­
dad hay tanta) que mutuamente .se destruyen , quedando 
ambas muertas en el campo, _como del combate de Juba, 
y Petreyo escribe Séneca: Petreju1, .& JuúiS concurrerunt, 
jacmtque alter ,lterius manu citsi. Asi dice el Padre Kir­
quer., que se oponen la berza, ó repollo., y la hierba lla­
mada cyclamen : la ruda , y la higuera: la caña, y el he­
lecho; Adeo sttvas luct&s ineunt , ut utrumque viribu1 
destittttum ,narc,scem ·,onubesrat {a), Digo, que tan mor­
tal ojeriza no :se salva por la -precisa necesidad del mismo 
género de alimento. Pues si fuera esta la razon ., lo mismo 
sucediera entre dos qualesquiera plantas de la misma espe­
cie , de quienes ~ claro que necesitan del mismo géne­
ro de jugo ; y la experiencia muestra lo contrario. Asi es 
sin comparacion mas probable que este daño que se ha­
cen dos p1antas ~e diferentes especies ., -proviene de los há­
litos nocivos, que en la vecindad se comunican de una á 
otra , los quales -pu~den ser., 6 recíprocamente nocivos , ge 
modo que mutuamente se dañen ; ó padecer solamente una 
la injuria, sin tener fuerzas para la venganza. 

29 Del mismo principio puede depender la aversion 
con que huyen unos animales de otros; quando esto no na• 
ce de principio mas manifiesto. Nosotros nos desviamos 
con horror de algunos brutos , cuyo olor nos ofende, 2Qué 

mu-
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mucho que entr~ ellos suceda_ lo mismo~ La sens1cion mo­
lesta de _qualqmera otro sentido puede producir semejante 
efecto. S1 fuese verdad que el Leon huye del canto d l 
Gallo , ~ el Tygre del ruido del tympano, sería porquee 
esos sonidos les son en extremo desabridos. He dich 
quantlo 11to no nare dt principio mas manifiesto por :~ 
el que la oveja , aoim~l timidísi,mo , huya del Job; , vi~n­
do que la acom~te _furioso, no ha menester mas principio, 
que. aqu~l conoc1m1ento que á todos, 6 casi todos los br.u• 
tos 1mpr1me el natural instinto. Del mismo modo huyen 
~el hombre, ú de otro qualquiera animal de cuerpo supe­
rior al suyo , quan~o le ven arrojarse con ímpetu. Ea el 
segando Torno , DJSCurso segundo, hemos condenado co­
mo fabuloso lo que se dice de Sympatías y Antipatías 
cuya oculta fuerza_ vive, y se conserva en' los cadávere; 
~e lo! b~tos: y as1 para estos efectos , como puramente 
1magmar1os, no es menester buscar la causa en los efluvios 
de sus cuerpos, sino en la ficcion de los hombres (a), 

§. VII. 
( 11~ Gis~ndfl {tom. 1, Physic. lib. 6. cap. IJ,) refiere como testi­

go de vista un caso gracioso, y que muchos dificultarán atribu· ' 
otra cau,a que á una verdadera Antipatía, Un rebaño de Cochi~o: 
que ~staba eh 1~ Plaza, al ver pasa~ un ho~bre que tenia por oficio 
mata1 e~t?s animales , se conmov16 estranamence , gruñendo ácia 
él, Y m1randole con furor. cQ!tién les babia dado noticia de I 
la obra que aquel hombre hacía á los de su especie? Sin em~a~: 
Gau~do no reconoce. en el caso alguna Antipatía • sí solo , ue l~s 

· efluvios de los Cochm?s muertos , adherentes al cuerpo, y ~o a de 
aquel hombr~ , comunicados por eJ_ olfato á los vivos, los cont~rba­
ron, y ofendieron. Confirma este modo de filosofar Jo que yo ví, ClS­

tando ~ue!ped en nuestro Colegio de Santa Maria de O bona, dentro de 
csce Prmc1pado, Un Lobo en un Prado vecino al Colegiohabia _ 
to de noche una, Ternera. El día siguiente al anochecer traye;;;rá 
recoger un rebano Vacuno por el mismo sitio , dond; había sido 
m~erra la Ternera, ª~?que no había quedado allí parte alguna del 
ca aver , al llegar al s1t10 , todos los Bueyes , y Vacas se detuvieron i~ rato'. bramando , como que testificaban , 6 su dolor 6 su ira 

ehct
1
obsm duda de los corpúsculos remanentes el\ la cie;ra 6 qu; 

ex a a a la sangre alli vertida. ' 
Al 
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§. VIL 
30 EN quanto. á los movimientos de los corpúsculos, 

no omitiremos aquí una co5a bien admirable. 
Y es , que algunos una vez puestos en agitacion , 6 en el 
ayre , 6 en la agua , 6 en otro líquido , espontáneamente se 
componen en alguna particular figura , como el sal comun 
en cubos el nitro en columnas exigonas; los sales sacados 
de. las pl;otas, cada uno se configu_ra en mod~ determi­
nado el cristal se congela en prismas de seis ángulos •. 
El qu~ llaman los Chymicos ar?ol Filosófico, ó_ arbQ_l de, 
Diana es fenómeno muy especial en esta materia. Dunos 
no tici; de él , y del modo de su formacion en el . segund? 
Tomo , Discurso 4- núm. 43. y asi es ocioso repetirla aqut. 

31 Pero lo mas prodigioso que hay en este particu­
lar es la que llaman :palingenesia, 6 resureccion aparen­
te de animales, y vegetables. Dicen algunos Autore9 que 
las cenizas de algunas plantas echadas en agua , que se pon­
ga á helar una noche de Ipvierno , parecen por la maña­
na formadas en la figura de la misma planta de qui_en se 
hicieron las cenizas. Otros dicen , que esta nueva fábri­
éa resulta, echando en la agua los sal~s extrahidos de , 
las cenizas. Jacobo Gaffarelo , citado por el Abad de 
Vallemont en su libro de Curiosidades inaudítas , refiere ' . .. 
de un Médico Polaco , que conservaba en varias vasijas 
de vidrio separadas las cenizas de muchas plantas , y que 
quando queria m·ostrar la ngura de alguna flor , pongo· 
por exemplo de Ja rosa , poniendo al _fuego de una can-

. d~la I~ vasija , donde guar~a la~ cenizas del rosal , se 
veía que agitándose la ceniza , se iba formando como una 

obs-, 
í Al misn1o príhcipio se debe atribuir lo que test!fica el Ma:­

qués dé San Aabin. En París tinos hombres pobre_s, y viles , que v1- · 
veri•dé buscar Ha?,os por las calles , cogen tambien _ los p~rros que 
pueden para de501larlos, y aprovecharse de su pelle Jo, Dice, pues, 
el Autor , que algunas veces se ve , que al pas~r por la calle algunos 
de C5tos Traperos , salen de las cal>3s de la vecindad todos los p~rros­
á ladrar contra él. 1-to mi5mo han observado .algunos en Madrid. J 

¡ 
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obscura nubecilla , la qua) , despues de un leve movimiento 
representaba una rosa tan bella , tan fresca y tan perf ect; 
~ue parecia se podia palpar, no siendo verd;deramente mas 
que una imagen de la rosa. No solo el Autor referido mas 
tambien el Padre Gaspar Schotti en el Apendix de i'a se­
gunda parte de la Física curiosa, cap. 2. cuenta, que Mr. 
de Claves , célebre Chymista Francés , formaba perfecta­
me~te con ~I mismo _arte las figuras de los páxaros, que 
~abta reducido á cen_1zas. ¡ Raro arte , que en un vil gor­
r1on ostent~b,a á la vista el no .~rei?o milagro de el Fenix! 
Gaffarelo uro tan larga consequencta de estas apariciones 
que al ~ismo . pr~ncipio natural.' de donde dependen e; 
tas , qmso atnbmr las de lo¡¡ difuntos en los cementerios 
y en los campos donde se dieron batallas. ' 
• 32_ Yo no ~ldré por fia_dor de alguna de estas expe­

r1enc1~s ; y especialmente sabiendo que el famosísimo Físico 
exper1_mentt1l Roberto Boyle dice que en varias pruebas 
que htz? nunca logró ver. el diseño de la planta, con cu­
ya~ cemzas , 6 sales_ babia hecho el experimento ; y asi 
atribuye la a_se.verac1on de l~s Autores que atestiguan este 
natural_ prod1g_10 , á que le Vtfron mas con la imaginacion 
qu~ con ~os OJOS : Et .sane magnopere vereor , ne qui st 
bu;us':'odt f'la~tarum stmu~acra in glacie viilisse pYojit,n­
tur, tmagtnatronem non mrnus quam ocu/01 ad hoc spu­
taculum _adhibutrin~ (a). C?n 'este testimoni~ parece que 
va P?r tierra la palmgenes1a de las plantas. Sin embargo 
el m1~mo Boyle la restablece en alguna manera con otro 
expe_nmento s~yo: porque _habiendo disuelto en agua una 
por~1on de o_rm de cobre ( el qual dice contiene muchas 
parttcu~s salmas de las uvas coaguladas en el cobre que 
": royo con ~lla~), congelando el agua con nieve, y sal, 
V!º con adn_urac1on formadas en imagen perfectamente las 
vides. Por. s1 acaso yo yerro algo en la traduccion , pon­
dr~ sus m1~mas pala?r~s : Enim ~ero nos ipsi, cum non i1t1 
prulem opt1ml ~rugtnts ( qute salmas ,warum parlicuJas in 
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,11p,11m ah lpsfs corrosum coagulatas copio1~ cantirut) so. 
lutlonem pulcherrime virescentem sale , (?' nzve congd~ss~: 
mus jigur'as in glacie minuscu/as, 'CJitu specie'?' ex1m11 
t•eftr~ntu , non sine aliqua admirat!on: eonspextmus., 

33 No es tiempo ahora de decir si es causa e_xtrrnse• 
ca , ó virtud congénita la que , asi e~. los sales d~su~ltos, 
como en los eAuvios disipados, los dmge el ~ovimiento 
de los corpúsculos , para ordenarse en esta , o en ~quella 
figura · pero se puede asegurar que la configurac10n de 
ellos h'ace mucho, asi en este , c,omo en ?tro,s m~chos 
efectos que se atribuyen á Sympaua, y Ant1paua_. . La ra­
zon es porque de su figura depende el ser admmdos de 
los por~s de algunos cuerpos , y no de los otros, s~gun que 
las cabidades de los poros son , ó no son proporcionadas i 
]a magnitud y figura de los corpúsculos. Por esto se o_b­
serva en mu;hos cuerpos el facil regreso de los efü.1v1?s 
mismos que se desprendieron de ellos ; y es , qu~ las cab1-
dades de donde salieron son ajustadas á su t?1?ªºº , Y figu• 
ra. Asi el vitriolo despojado de todo el espmtu , puest~ ~ 
cielo descubierto, vuelve á reco~rarle, n~ p?r alguna vir­
tud atractiva, sí porque las part1culas ac1d1s111:1a~, 9ue va­
gan por el ayre ., al entrar por los poros ~el v1~rtolo paran 
en ellos, porque les vienen ajustados. As1 la tierra la~ada 
de todo el nitro que tenia , de nuevo se C!Jlbebe de mtro, 
entrándose en sus poros las p~rtículas . de es.te sal , que 
nunca faltan en el ambiente. Asi qualqmera hcor _q,u~ se 
ha extraído chymicamente de algun cuerpo ' fac1l~s!ma­
mente se embebe en el mismq __ cuerpo _de donde s~h~ ; !º 
que no hace , ni con tanta factltd<Jd , íl1 con tanta mt1m1-
pad qualquiera otro licor. . . 

34 De los cuerpos forasteros á los efluvios • unos. tte.­
nen los poros acomodados á ellos , otros no. De aqm es, 
que unos cuerpos reciben facilmente algunos olores , Y 
otros no. Las heces de viQo desecadas , expuestas al am­
biente en tiempQ de rosas , embeben adm1~ablemente su 
fragrancia de modo que hay Autor que dice haber ex­
perimentado que despues todos los años la manifiest

1
~~;~ 
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tiempo que los rosales florecen. De aqui es , que el saJ 
por mas que se deseque puesto al ayre , fatilmente em: 
bebe la humedad que encuentra en él. Al contrario por 
la incongruidad de poros, con las partículas del agua las 
plumas de las Anades, por mucho tiempo que estén ~e­
tidas en ella, jamás se humedecen. 

3S En los mismos efluvios de varios cuerpos compa­
rados unos con otros se debe discurrir del mismo modo. 
Esto es , qt~e algunos se unen facilmente por la congrui. 
dad respecuva de las ~guras de los corpúsculos , de que 
constan; otro¡ por la Incongruidad de ellas jamás se unen: 
Y este es tambien un principio bastantemente fecundo pa­
ra dar razon de varios fenómenos admirables. 

§. VIII. . 
36 pEro no todos los efectos que vulgarmente se atri­

. huye~ á Sympatías, y Antipatías, dependen de 
los e~uvios senalados : hay muchos que tienen diferen­
te origeh. 

1 · 37 Aquella ~nclinaci?n , . 6 aversion con que anterior-
mente al trato , y experiencia se miran á veces unos hom. 
bres á otros , aunque comunmente se pone en el orden 
de Sympatfa, y Antipatía , por considerarse su principio 
oculto, le_ tiene muy manifiesto. Llega un hombre don­
de están Jugando otros , á quienes nunca habia visto , y 
luego desea que gane éste mas que aquel. Si le pregun­
tan por qué se inclina mas á éste , dice que no sabe por 
qué. Pero el decir que no sabe el modvo , es mera falta 
de reflexion. Reflexamente le ignora , directamente le sa­
be. S~n muchas las cosas , que por estar colocadas en la su. 
perfic1e de los individuos , en brevísimo tiempo , 6 casi 
instantáneamente se perciben , y sin mas dilacion nos agra­
dan , 6 desagradan. Asi como , antes de registrar los fon­
dos de los sugetos , una presencia venerable nos infunde 
veneracion, y la contemptible desprecio , sin que haya aqui 
~ad~ d~ Sympatía , ni Antipatía; del mismo modo para la 
inclinac1on , ó aversion hay unos conciliativos extrínse-

cos, 
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cos , que luego dan golpe , y ganan la voluntad por el 
conducto del entendimiento , aun antes que use de refle­
xiones el discurso. Un gesto agradable, un modo de mi­
rar .dulce , y vivo, un despejo noble en el movimiento, 
la articulacion, y el metal de la voz que quadran al oído, 
otras mil cosas que están en los hambres á primeras car­
tas , en un momento pasan por el conducto de los senti­
dos al entendimiento , el qual aprobándolas por buenas, 
y apreciables, aunque sin hacer reflexton en qué las aprue­
ba, se las hace abrazar á la voluntad. Del mismo modo 
agrada de golpe un sitio delicioso , un edificio bien dis.­
p!!esto , antes de examinar ref\exarnente la proporcion de 
sus partes , y aun á quien no es capáz de edminarla. 

38 Solo , pues, las especies representativas q•e entran 
por los sentidos, y estampan en el entendimiento imágenes 
agradables, producen en la alma estas súbditas inclinaciones; 
6 los contrarios afectos , si son desagradables las imágenes. 
Lo qual se evidencia lo primero , de que si uno llegase con 
los ojos, y oídos cerrados adonde estuviese un millar de 
hombr~s, no sentiría en sí inclinacion , ni ~version, respec­
to de alguno de ellos, aun tomado vagamente, y sin desig• 
narle. Lo otro, de que hay sugetos que tienen este pronto 
atractivo, casi generalmente para todos, ó á lo menos para 
muchísimos de índoles , y complexiones entre sí muy di-
ferentes. 

§. IX. 
39 TAnto en las substancias sensibles , como en las 

insensibles , muchos efectos que se atribuyen i 
Sympatía , ni dependen de esta imaginaria concordia , ni 
de alguna accion, ó influxo , ni fisico , ni objetivo , que 
haya de uno á otro cuerpo, sí de alguna causa comun que 
obra al mismo tiempo en uno, y otro , por concurrir las 
mismas disposiciones en entrambos. Explicaréme con un 
exemplo palpable. Dos reloxes bien regulados dan á un 
mismo tiempo las horas. Nadie por eso dirá que esto pro• 
viene de alguna correspondencia sympática, sí solo de que 
teniendo entrambos la misma disposicion maquinal , el pe• 

so, 

DISCURSO TERCER.O. 6¡ 
&o ' 6 ~1 muelle , que es causa comun á uno 
determma del mismo modo y p 1 .' Y otros , los 
al movimiento (a). ' or os mismos periodos 

Por 

( 4) A la misma causa tambien ue e I' 
es justo reducir Jo que el citado J ~P ~amos en este número, 
los dos hermanos gemelos Nicolás arq~~s _e San Aubi_n refie1e de 
ser extremamente parecidos en el ' y. auld10 de Ronsi ' que sobre 
d • • . exterior o eran igu 1 

as sus rnclrnaciones y padecían 1 . ' a mente en to-
ne poco mysterio A ia misma di as. ~1smas e,nfermedades. Esto tie-

1 
. • spos1cion organica y h 1 . • 

ta con a mmna educacion se . 1 ' umora ' JUll-' siguen as mismas incl' 
este complexo infiere tambien 1 . 10ac1ones ; y 
añade que recibieron las misma:s t'.~fas e~fermedades. Pero Jo que 
casualidad ; pues aunque adm .. , e11 as! ' o es fabuloso ' ó fue mera 

.d mesemos a mas rí 'd S , 
ev1 ente que no pudo influir en 1 . gi a ympat1a , es 

h 
as acc10nes de los que 1 h. · · 

Y mue o menos determinarlos 3 h . , os 1rieron., 
A . . enr en tal o tal parte 

l. s1m1smo se debe reputar 6 f:'b 1 ~ . • 
abaxo. cuenta el mismo Autor d;l p a ~ a ' o casualidad, lo que mas 
jancísimo en todo á un herma1 _rl~s1dente de BJuquemar ' seine-

~ 10 mi 1tar que tenia J 
te rue muerto en el Exércit 1 . , que quan o es-
dente ser herido en la mism: ¡,;;~ee d:~:~ m~m~nto_ sintió el Presi-
y que murió pocos dias de)pues. e o ab1a sido su hermano, 

3 En el segundo tomo de las Mt . . 
exemplar ine<>a1·Je de . S morias Eruditas se refiere ' como 

5 u rigurosa ympat' 1 
do su marido fuera de casa instad ~a j e que una muger ' quan-
embriagaba y vomit"ba ( ' 1° e os que le convidaban , se 

' " segun a relaci n · , 
mente se seguía á la embriaguéz el vó . o ! siempre ' o comun-
raba el csrómaeo y tambien . b mito) ' a su muger se le alte­
plicar esto siit re;urrir a' u· v~~1ta a. Pero yo hallo facilhimo ex-

d d 
. q imenca¡ Sympad~s L , . ~ a esta fragdidad habitual de su . " • a muger sabia srn 

c1on ' esto le suceqia sim, re marido ' porque 5egun la rela-
. gun ner>ocio 6 ib , .. p que ~e a~sentaba de casa para tratar al-

o , a a vis1tar algun amigo , 1 1 en donde le convidaban á bebe S b' d ' o a gun ugar de recreo 
licada ' y aprehensiva quand~· . a t~~ o CHO 1a muger, y siendo de­
marido , quien verisi~ilmente 1 ~~c_e. ia una, de e5tas ausencias de su 
ful:tno ' ó citano' al Herrar la h~r/:1: voy ~ tal c_osa ' ó á la casa de 
hubiese hecho el vino el efect d. ~ue di~curna que en su marido 

1 
• 0 or mano la consid · d , . 

to a ocasionaba un grand , ' . eranon el vomi-
óien. Es verdad que en 1 e aslco .' a que _se segu1a vomitar ella tam-

d I 
a re ac1on se dice q ¡¡ l , 

e o que suc-edia al marid M , ' ue e a no sa Ha nada 
supiese con total certeza o.d ~s a e~to repong? ' que aunque no lo 
conjeturaba con mucha ve~i / ·t ~1-sma relac1on se infiere que lo 

Tom fil J I rr s m1 ttu ' y esto bastaba para el asco y 
• • (J/,e J. eatro, E ' pa-
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. 40 Por este pri_ncipi? se pued:rf c~/ªJf ~¡~!ª~e~~ v:~ 
nos efectos que se im~gman sy~p y florecen las cepas 
las vasijas al tiempo mismo qu; rota< , como dicen unos: 
que le fructificaron ; no por ympa ia t''les efluvios á fer-

orque de las vides partan su i . 
tampoco p . 1 bodegas como piensan otros : smo 
mentar el vm?. en as . ios contenidos en las vides, 
porque los espmtus de~ ~i;oºd~~emejantes ' por lo menos s?n 
en caso que no s~n e orcion de la misma temperie: 
análogos , 6 con ~1erta. pro; periodos en sus f ermentacio­
por tanto guarda~ ºJ mis:rº las mismas causas , en atencion 
nes' que _son excita as p ros seme·antes disposiciones. Ni 
á concurrir en unos , Y ot 1 e~ dos árboles frutales de 
tiene esto mas ~ysterio que e q~u ares remotísimos , al 
la misma -especie, colocados ;n •C en Verdaderamente 
mismo tiempo flore

1
zc~n ' Y r~~~oq~n °Jnglaterra, donde 

. quién creerá que e vmo guar . E .. 6 l 
~o hay viñas ' hierbe ' porque de Franc~a, spana , Rhfn 

. . . . ar mas el caso , poniéndole en tér-
para el v6m1to. S1 se ~uitre apret 1 , . de la muger de ~u apre-
rninos en que no pudiese pender e vom1t~ñan en preconizar una co­
hension , responderé > qut los qu~ se de:Janece el prodigio> reducien­
sa admirable > quando ven qule se e~ den al hecho circunstancias con 
do el efecto á una causa regu ar ' ana e 
que mantenerle. d - , los que están encapricha-tuno para escnganar a 

4 Es muy opor . de brutos lo que me es­
dos de las AntipatÍas de a_lguna~ _especies al de la Villa de Aoiz en 
cribi6 Don Joseph An~oni~ Guu;r 'an::i:emar diariamente con su 
Navarra , de ha~er visto a una fi ~rr . des pues amplamence el Padre 
leche á unos Gac1cos ; y me ~on i :eº mi R.eligion > que residía en­
Maescro Fr. Manuel de las He1as ' . de haberle tocado yo lo que 

1 R no con ocas1on 
tonces en aque ey b? . Pondré aqui las palabras de su Car-
aquel Caballei;o me ha 1ª escnt~ . d"ce 

11
na Gata á un Ptrr,, 

ta pertenecientes al asunto. Lo e crzar' l • ' que un muchacho qut 
, G t es tan comun por aqu• , . 

y una Ptrra a un a O 
, 1 a/les de ru lugar (Mendav1a) 

me sirve ' dice haber visto andar p~r b a_s; tn los barrios de Hiracbe (re­
un GMo tras de una Ptrra que le cr,a a • ) ~•1·mos 11na Gat~ dar lt-
• . • · > re Maestro v • , 

s1d1:i en este Colegio dicho E ad . d San Martin de Madrid esta 
che /,. uu Perro. En nuestro Monasterio e 
reciente un exemplar semejante. 
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Rhin parten en posta por el ayre á buscarle los corpúscu .. 
los que se exhalan de las vides de estas regiones~ 

41 La carne de Ciervo · acecinada fermenta sensible­
mente, y á veces se corrompe en aquel tiempo en que 
los Ciervos se sienten incitados al comercio de los dos se­
xos ; no porque de los Ciervos que discurren por los mon­
tes , vengan espíritus , 6 corpúsculos á fermentar en las 
despensas , sí porque la carne viva , y la muerta tienen 
aquella semejanza en la temperie que basta para fermen­
tar, aunque de diverso modo , al mismo tiempo. 

42 Lo que refiere Bartolino de que habiéndose guar­
dado un pedazo de cutis , quitado de la cabeza de un hom­
bre con ocasion de una herida , los pelos radicados en 
aquel trozo de cutis se emblanquecieron al mismo tiem­
po que se encaneci6 el hombre , á quien se habia qui­
tado ; no necesita de otra ·explicacion , y causa que la ex- · 
presada. 

§, X. 
43 poR la misma regla de proceder dos efectos de 

una misma causa , se explica el célebre fenó­
meno de dos cuerdas, que templadas en unisontts , hirien­
do sol 1 una , suenan entrambas. Nó creen algunos esta 
experiencia , y de hecho no se logra del modo qt1e co­
munmente se compone ; esto es , en dos cytaras distin­
tas. Para que suceda se executa de este modo. P_uestas 
en una cytara las cuerdas , y templadas fa primera , y 
última en unisonus , dexando las intermedias en qualquie­
ra otro punto , si una de las dos extremas . se hiere con 
vehemencia , suena la otra que está en el mismo pun­
to , callando las intermedias , aunque mas inmediatas. El 
Jesuita Dechales , Autor fidedigno , y exacto en el mas al­
to grado ( á quien seguimos en la noticia , y seguirémos 
en la explicacion fisica de este efecto) , dice que habien­
do hecho muchas veces la prueba , jamás le falseó ; pe­
ro advierte , que el instrumento sea grande. Las experien­
cias- que él· hizo fueron en el violón baxo que los Fran­
ceses llaman Base de 'Uiol,. Y tan cierto estaba del suceso, 

E2 que 
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que cerrados los oídos , sabía por los ojos quando las cu er­
das se ponian en unisonus , observando el temblor que re­
sultaba en una cuerda , a1 herir la otra. 

44 Digo que en este caso el movimiento., y por co~­
siguiente el sonido de las dos cuerdas , proviene .del m.1s­
mo impulso: porque la misma mano que mu.eve 10m~d1a­
tamente la una moviendo con ella el ayre intermedio en 
continuacion ha;ta la otra cuerda , mueve mediatamen­
te ésta. La dificultad que luego ocurre es, i cómo no ~11~­

ve, y- hace sonar las otras cuerdas que están . ~as prox1-
mas ~ Para inteligencia de la respuesta se advierte , que 
en las cuerdas unisonas son iguales en quanto á la dur~­
cion las vibraciones , y desiguales en las q~e no son uni­
sonas. Lo que sucede , pues , en las .no u01s~nas ~s , que 
aunque impelida la una con la primer~ v1brac10~ .que 
tiene, comunica por medio del ayre el mismo m?v1m1.en­
to vibratorio á la otra , a\ executar la segunda v1bra~1on, 
en vez de promover e\ ímpetu que produxo en la prime­
ra , le destruye encontrándose con el movi~iento vibr~­
torio de la otra por no arreglarse la durac1on de las v1 .. 
braciones de la s~gunda á las de la prime~a. D~ este m<?" 
do se aquieta la segunda antes de producir somdo. sens!" 
ble 6 se mueve poquísimo , y sin aquella alterJ}ac1on V!"" 
bra;oria que es necesaria para el sonido. Pero en las uni­
sonas como al acabar cada vibracion la primera cuerda, 
acaba' tambien la suya la segunda , el ímpetu de. la vi .. 
bracion siguiente se comunica por el mismo orden , por 
no encontrarse el movimiento de la una con el de la otra, 
y asi se continúan con regularidad las vibraciones en la 
segunda cuerda hasta producir son~do sensible. 

45 Hácese ;sto p~~able en una .P~ndula incitada con 
repetidos impulsos lev1~mos al. mov1m1ento ; en la qual, 
si cada impulso se repite · precisamente al punto de aca­
bar la péndula la primera vibracion , se irá aumen!an­
do succesivamente el movimiento hasta hacerse sensible, 
ó bastantemente vehemente , y juntamente regular en lai 
duracion de las vibraciones. Pero si repite el impulso an-

tes 
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te d~ acabarse la. vibr~cion antecedente , 6 sin observar la 
duraaon de las vibraciones, en vez de aumentarse el ím­
petu a~tecedente , se destruirá ; y asi el movimiento que 
~ .contmuá~e en .1~ péndula , sobre ser irregular , será te­
vmmo. qmen qu1S1ere esta materia mas difusamente tra­
tada , y dJSueltas alg~o.as objeciones , vea el Autor citado 
en su !mt~do de Mus1~ , prop. 2. 6 al Padre Tosca que 
le c.opió , hb. 1. de Mus1ca , todo el capítulo primero es-
pecialmente en la proposicion última. ' 
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§. XI. 
46 concl~y.o el Discurso de Sympatías, y Antipatías, 

advirtiendo que en esta materia se hallan mu­
chas f~b~las en los Autores naturalistas , por haber sido 
e5t~s m~1amente crédulos á hombres de poca fe en la 
t~u6ca~1on de las experiencias. No solo en Plinio , Soli-
110 , Eltano , y otros semejantes se• halla esta tacha mas 
a~n en Aristóteles la reprehende severamente el 'Padre 
K1rquer (1). 

47 En el Discurso sobre la Historia Natural descubri­
mos la falsedad. ~e algunas Sympatías ' omiúendo muchas 
m~s ? cu~a not1c1a no es tan vulgarizada ' por ser nuestro 
~rmcpa} mtento proceder contra errores comunes . mas 
st ea- materia de Antipatías se ha mentido mucho : mu­
ch~ mas, Y. con mayor extravagancia en materia de Sym­
~f~1as. Aqm. es donde la ficcion de algunos siguió hasta el 
u ttmo térmmo el vuelo de su imaginacion. 

48 ¡Qué decantados fueron los polvos Sympáticos que 
echá.n~olos en la venda con que se babia ceñido la ' ar­
te -herida ' á qualquiera distancia curaban la llaga 6 ~es­
tanaban ]a ~angre , 6 quitaban el dolor , aun qu;ndo la 
rinda estuviese en Madrid, y el herido en Roma ! Todo 

que se ha hallado en ellos , es , que hacen algun leve 
efecto ' estando la herida ' y la venda dentro del mismo 
quarto , 6 á muy breve distancia. 

Tom. 111. del Teatro. E 3 ; y 
(•) 11' MNs~, c,111,. Rom. p,rt. :i.. ,ap. 8. " 

/ 
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49 i Y qué dirémos de otr~s P?rtentosa~ Sy~pat.ías ar­
tificiales , inventadas para bsonJear la 1magma~1on de 
hombres inocentes~ Tal es la de los Sellos planetar,?s, que 
embeben las virtudes de los Astros , para ob~ar smgul~­
rísimos prodigios. Tal_ la del _es.pejo de Ennco Corneho 
Agripa, en .el qual , s1 se escnb1an algunos caractéres con 
sangre se leían los mismos en el cuerpo de la Luna ; Y 
de este modo por la Estafeta del Cielo podia un hombre 
desde España despachar _brevísimamente una, carta á otro 
que estuviese en la Chma. Tal la de ~a Lampara fe la. 
Vida , J la Muerte .de Ernesto B~rgr~v10, llamada as1 por­
que se fabricaba con tal s~mbo11~ac10~ á algun. hombre 
determinado , que á qualqutera d1stanc1a se pod1an sa?er 
por ella la salud , las dolencias , los gustos , los p~sares, la 
vida , y la muerte del sugeto á quien era r_espec~1va , ob­
servando los varios movimientos, color , mtens1on, Y re~ 
mision de la luz hasta su total extension. 

50 Senerto d; noticia de.esta adm~rable lámpara~ aun­
que no de su formacion. Ju~~ Christoforo Wage,n~ed (de 
cuyo escrito se da larga not1c1_a en el Tomo und~etmo de 
la República de las Letras ) dice que log~6 copia de un 
bello manuscrito de una Biblioteca de Espana , donde halló 
secretos grandes de Paracelso, Agripa, y otros, Y entre 
ellos el de dicha lámpara. Pondré el extracto d~ la rece• 
ta sacada de dicho Autor , qual se halla en el citado To­
mo de la República de las letras , para que tengan de qué 
reir un poco · mis lectores. Sácase Pedro, v. gr. _un poco 
de sangre en determinado dia: esta sangre chym1camente 
preparada , da lo primero una agua roxa , de la qual . se 
pueden hacer filtros , con que Pedro se h~rá amar furio­
samente de todo género de personas , y sujetará á su obe­
diencia todos los brutos. Lo segundo se ext~ae un acey~e, 
el qual sirve de combustible á la lámpara dicha ; Y en vir­
tud de él se logran los efectos Sympáticos, que ya h~mos 
expresado : este aceyte conduce tambien eara el mismo 
efecto del espejo de Agripa , porque ungiéndose con él 
recíprocamente las manos dos amigos , aunque despues es-

tén 
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tén distantísimos , todo lo que escribiere el uno en la ma­
no ungida , al momento se verá escrito en la mano del 
otro. Hasta aqui pueden IJegar los sueños de quiméricas 
Sympatías. 

s 1 . Sobre el mismo ruinoso fundamento ~tri va otro 
,secreto •dirigido al mismo fin , propuesto por Eschuvende­
.ro en su St,ganografia aumentada , el qual es del tenor si .. 
guiente: Pedro, y Juan, amigos, se hacen cada uno una 
pequeñ:¡ herid, en qualquiera parte del cuerpo ; y despues 
de enjugarla exactamente de la propia sangre , recíproca­
mente destila cada uno algunas gotas de su sangre (qwé pi­
cando con un alfilér sacará de un dedo) en la herida del otro, 
y luego se cubrirá la llaga con algun emplasto. Lo que de 
esta .d}ligencia resulta ( el Autor es quien lo. dice) es , que 
P?r distante~ que· despues estén los dos , siempre que se 
ptcáre en el sitio donde tuvo el uno la herida, siente el otro 
la picadura en el sitio de la suya. Por este medio se pue­
den comunicar varias noticias , habiéndose convenido pri• 
mero en que segun el numero distinto de las picaduras 
se signifiquen varias cosas á su arbitrio , y aun si quieren: 
todas las letras del Alfabeto , para que no haya noticia 
6 especie que no pueda comunicarse ; pues aunque este úl~ 
timo rnétodo sea muy prolixo , la importancia de la ma­
teria pue~e compensar ventajosamente el trabajo. ¡ O qué 
patranas mventan algunos hombres , fiados en que hay en 
el tnundo muchos simples! 
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